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				El libro de un tiempo nuevo

			

		

	
		
			
				Dedicado a todos los lectores que después de leer ¿Quién se ha comido mi queso? me han alentado a escribir ¿Quién se ha comido mi queso? La aventura continúa. 

				Mi agradecimiento a todos ellos por su pa-ciencia. Espero que la espera haya valido la pena y que su lectura sirva para entender mejor los manejos del laberinto globalizado que envía men-sajes de servidumbre a través de propaganda, noticias, artículos, libros (algunos con títulos si-milares a éste; no confundir, por favor, publicacio-nes que tratan de fomentar la sumisión y el adoc-trinamiento al sistema laberíntico, con quienes tratan de recuperar la justicia, la solidaridad, la libertad y la democracia) y otros medios escritos que tratan de equivocar a los lectores con burdas maniobras para mantenerlos siempre en busca de un queso o de cualquier otro cebo que aparece y desaparece al antojo de los caciques del laberinto y sus intereses. 

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO

				Han pasado unos cuantos años desde que Rowland Rose nos pidió a un grupo de amigos que nos reuniéramos con él para contarnos un relato que se llamaba ¿Quién se ha comido mi queso? En aquel tiempo mi primer pensamiento con respec-to a ese título no fue muy alentador. Pero ensegui-da entendí que si era Rowland quien lo escribía a pesar del absurdo título sería algo realmente in-teresante. 

				Tal como explicaba en mi primer prólogo, ¿Quién se ha comido mi queso? es un relato sobre el despertar a la realidad en un laberinto en el que vive inmersa nuestra sociedad. Si ese pequeño re-lato fue una gran lección y una enseñanza perso-nal, “¿Quién se ha comido mi queso?, la aventura continúa”, va más allá, es una visión aguda, pers-picaz y crítica del laberinto en el que vivimos in-mersos sin apenas darnos cuenta de su magnitud. 

			

		

	
		
			
				Este libro es un grito de esperanza y un aprendi-zaje social.

				Robert, nuestro protagonista, en la última parte de ¿Quién se ha comido mi queso?, logró li-berarse del laberinto en el que las élites que lo ha-bían diseñado movían el queso a su antojo según sus intereses. Así hacían que todos fuesen incons-ciente y desesperadamente tras él sin saber que no dependía de ellos y de sus capacidades y des-trezas que hubiese o no queso, sino que los mani-puladores del laberinto les manejaban haciéndo-les creer que tenían libre albedrío.

				Los protagonistas de esta nueva historia son cuatro, los mismos que en la primera parte de ¿Quién se ha comido mi queso?, dos gigantes, George y Robert, y una pareja de enormes cerdos, Miles y Torie. 

				Podemos actuar como cualquiera de ellos. Podemos decidir ser cerdos o gigantes, vivir libres o atrapados, descubrirnos a nosotros mismos u ocultarnos en el laberinto tras el oropel y el enga-ño de las élites que lo controlan. 

				Robert consiguió liberarse del laberinto tras comprender que vivía prisionero bajo el yugo de un sistema opresor. En esta segunda parte, los otros personajes también han salido al mundo ex-terior, pero aun así no se han liberado, si no que siguen atrapados en los condicionamientos y la sugestión del laberinto.

			

		

	
		
			
				Ahora todos ellos viven inmersos en un gran laberinto, que dirige sus vidas según sus intereses de lucro y de poder.

				Pero veamos qué sucedió con Robert cuan-do finalmente logró salir del laberinto.

				Ah, y recuerde: ¡No se mueva con el queso!

				Michael Bennett 

				Autor de El secreto del éxito. Las 10 claves.

			

		

	
		
			
				1

				Lo primero que llamó la atención a Robert al salir del laberinto, aparte de que se había librado de las paredes opresoras y de que por fin podía ver el sol, árboles y aves, fue que el aire olía raro. Mientras admirada los verdes y extensos campos de cultivo, a lo lejos vio una avioneta que pasó ro-ciando el campo y sus incontables plantas con un humo blanquecino. 

				Una especie de niebla lo inundó todo. Su ropa y su largo pelo castaño se impregnaron de aquel nauseabundo olor. Robert se alejó con rapi-dez y todo lo que pudo de aquel humo tóxico. Ca-minó hasta que, después de un buen rato, surgió ante él una gran ciudad. 

				Robert dudó. ¿Qué hacer? Podía intentar ro-dear la ciudad y buscar un lugar tranquilo donde vivir, pero no podía ver el final de la gran muralla que formaban los altos edificios que se alzaban 

			

		

	
		
			
				hasta donde se perdía la vista. Sobre ellos se ex-tendía una neblina grisácea, si bien lo que acaba-ba de ver en el campo tampoco era muy alentador. Él quería conocer aquel mundo, aunque en rea-lidad lo que más deseaba era ahondar en sí mis-mo para encontrar su verdadera naturaleza. Aun así decidió entrar: “Qué mejor lugar que éste”, se dijo a sí mismo, aunque en realidad bastante poco convencido.

				La contaminación de la ciudad le produjo una extraña sensación de tristeza. Sí, en el laberinto el aire también estaba contaminado, incluso más, pero él creía que si lograba salir al exterior, allí el aire sería puro, el agua y los mares limpios, y poco a poco fue comprobando que esa idílica idea era falsa. La contaminación estaba globalizada. Hasta las zonas más recónditas y las aguas más profun-das, incluso los lugares más alejados de donde se producía la polución, estaban contaminados. 

				Allí había cerdos y gigantes, como en el labe-rinto, y mucha más gente. En poco tiempo Robert se dio cuenta de que, aunque a primera vista no lo pareciese, aquello también era un laberinto.

				Al principio le costó entenderlo. Robert creyó que se había liberado del sistema represor del laberinto, pero pronto entendió que allí fuera también reinaban los mismos condicionamien-tos, y que el queso seguía siendo propiedad de los mismos, que lo iban llevando de un lugar a otro para hacer creer a todos que tenían que ir de prisa 

			

		

	
		
			
				y corriendo, siempre apresuradamente, como po-llos sin cabeza en busca del queso mientras ellos lo movían de aquí para allá según les interesase. 

				A su alrededor Robert vio riqueza, grandes carteles luminosos, majestuosos y modernos edi-ficios, lujosas tiendas de marcas conocidas, pero también en cuanto salió de los barrios céntricos se encontró con indigencia, pobreza, suciedad, gente sin techo… Personas que hasta hacía poco tenían trabajo, casa y una vida normal, ahora no tenían dónde vivir, y a muchos de los que trabaja-ban ni siquiera les daba el sueldo para salir de la pobreza. 

				Eran los invisibles para el laberinto a los que éste sólo quería para exprimirles haciéndoles con-sumir lo poco que podían obtener para sobrevivir.

				Fue comprobando cómo los derechos con-quistados por los ciudadanos tras décadas de lu-cha se esfumaban mediante las privatizaciones, el desempleo y los bajos salarios. Los especuladores eran cada vez más ricos y los pobres más pobres. 

				–Éste sí que es un laberinto –se dijo–, y lo peor es que como es tan gigantesco y global la ma-yor parte de la gente ni siquiera es capaz de perci-birlo, y más porque no se ha hecho de golpe, sino poco a poco, y siempre con excusas bien “funda-mentadas”: la crisis, el mercado... con la promesa de que en cuanto pase la situación “puramente co-yuntural” se restituirán los derechos usurpados, 

			

		

	
		
			
				cosa que no sucede. Así, mediante estos engaños, los derechos sociales y laborales retroceden. 

				En el anterior laberinto, Robert había ido poniendo carteles por las paredes, pero ahora en-tendió que no era el momento ni el lugar de volver a hacerlo, ya que muy poca gente los vería. Abrió una cuenta en una red social y puso:

				SIN TIEMPO PARA PENSAR, SIN TIEMPO PARA DECIDIR, SIN TIEMPO PARA LIBERARSE,

				COMO POLLOS SIN CABEZA.

			

		

	
		
			
				2

				Robert siempre había pensado que donde había un problema había una solución. Ahora veía que las reglas del juego habían cambiado. Los pro-blemas se generaban para que la gente demanda-ra la solución que las estirpes elegidas por el la-berinto habían previsto de antemano que deman-daría ante el problema que ellos mismos creaban. Si querían vender más armas o invadir un país o un territorio que convenía a sus intereses, crea-ban un conflicto que hiciese que la población se indignase, clamase escarmiento y represión. De esta manera, también hacían creer a la gente que necesitaba más protección y seguridad o simple-mente la inundaban de información banal para que dejase de pensar en lo fundamental. 

				Fue viendo que la población solía estar siem-pre muy ofendida contra algo o contra alguien, y también temerosa, por diferentes y “trascenden-

			

		

	
		
			
				tales” motivos. Así era la propia gente la que de-mandaba lo que en realidad no necesitaba, si no fuese por el afán de lucro y poder desmedido de las estirpes del laberinto globalizado.

				Pronto Robert entendió que fuera del labe-rinto del que había logrado salir, también estaba instaurada la misma maniobra de aturdimiento, y que en realidad se trataba de otro laberinto, un laberinto incorpóreo y globalizado de dimensio-nes gigantescas. No había lugar dónde no se tra-tase de desviar la atención de las personas de los auténticos problemas hacia asuntos que las élites hacían ver como importantes, pero que en rea-lidad no eran más que maniobras de confusión ante los verdaderos intereses de la población en general. 

				Por todas partes veía discutir a unos y a otros sobre temas intrascendentes, aunque ellos creyesen que eran fundamentales para sus vidas. Seguían en manos de los señores del laberinto que movían el queso de aquí para allá manejándolos a su antojo. 

				En cuanto estas élites veían que la población o parte de ella podía darse cuenta de sus tretas y del engaño al que estaba sometida, la inunda-ba de queso, o de una avalancha de información sobre asuntos triviales expuestos como si fuesen importantes para alentar sus frágiles emociones. Y cuando les convenía generaban una crisis, una plaga, una epidemia, un conflicto o una guerra. Así 

			

		

	
		
			
				la atención siempre estaba puesta en el foco que a ellos les interesaba, y la rebelión ante la injusticia y la crueldad generalizada del laberinto se diluía en un maremagno de emociones bien dirigidas y controladas por los supervisores del queso.

				–Este sistema laberíntico busca tener siem-pre un enemigo para mantener a la gente preo-cupada, cuando el peor enemigo de la gente es él mismo –se dijo Robert. 

				Con la maniobra del despiste, las élites del laberinto globalizado impedían que la gente pu-diese dedicar su atención y su tiempo a reflexio-nar, a formarse, a ocuparse del pensamiento, de los derechos sociales y humanitarios, de la econo-mía o de la ciencia, para mantenerlos, así, igno-rantes y, por tanto, esclavos. 

				Los prebostes del laberinto globalizado ha-bían aprendido a manejar hasta el extremo más insospechado las emociones de la gente, y podían dirigirlas fácilmente hacia donde querían. 

				Robert tuvo sus momentos de duda y en más de una ocasión estuvo tentado de sumarse a la vo-rágine de sentimientos confusos y emociones des-bordadas que el laberinto imbuía a las masas más allá del mínimo raciocinio. Pero su estancia en el pequeño laberinto sin poder ver más que paredes y más paredes, le había dado una capacidad de in-teriorización y de reflexión que le permitió parar su parloteo emocional y mental. 

			

		

	
		
			
				En cuanto regresó a la sencilla habitación que había alquilado en un barrio humilde, Robert conectó su ordenador y escribió:

				EL LABERINTO MANIPULA LOS SENTIMIENTOS, LAS EMOCIONES Y LOS DESEOS DE LA GENTE PARA HACERLA MÁS DÓCIL A SUS INTERESES.

			

		

	
		
			
				3

				Robert encontró trabajo en un horno. Mu-chas noches trabajaba hasta el amanecer ayudan-do a preparar el pan. Un día vio entrar a su viejo amigo George. Su sorpresa fue mayúscula al ver-le fuera del laberinto. George había sido su ami-go durante años en el laberinto del que él había conseguido liberarse, pero George siempre había seguido el queso como un autómata. Nunca pensó que su amigo fuese capaz de liberarse, y se alegró mucho de verle allí, pero pronto comprobó que no había sido así.

				–Me gusta el pan que hacéis aquí –dijo Geor-ge mientras su amigo le ponía el pan en una bolsa de papel.

				–No me extraña. Está libre de tóxicos y quí-micos, y la fermentación se hace con masa madre elaborada con harinas de producción biológica. 

			

		

	
		
			
				Este pan contiene todos los nutrientes necesarios para mantener la buena salud del consumidor. ¿Y tú, qué haces por aquí, a qué te dedicas?

				–He sido ascendido por mis méritos dentro de la empresa –aseguró George, vanidosamen-te–. Y por eso me han trasladado. Aquí tendré las oportunidades que merezco para encontrar más y más queso. Así mis superiores estarán satisfechos conmigo.

				–¿En qué trabajas?

				–Finanzas.

				–¿Y qué hacéis exactamente?

				–Es difícil de explicar a alguien que no tiene la formación adecuada –dijo George con voz engo-lada ajustándose su chaqueta de diseño.

				–Soy muy listo. Inténtalo. 
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